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RESUMEN

Son numerosos los estudios que han puesto en evidencia los beneficios que una relación positiva
entre familia y escuela reportan al niño en su rendimiento escolar, adaptación social y emocional
(Epstein y Sanders, 2000; Fan y Chen, 2001; Henderson y Mapp, 2002), a la familia y al mismo entor-
no educativo. Sin embargo, la realidad actual nos muestra cómo esta relación supone hacer frente a
dificultades para los profesionales, entre otras razones por la diversidad social de situaciones familia-
res que existen, que requiere probablemente de mayor formación y preparación.

Los docentes son quienes trabajan e interactúan con los progenitores, por lo que su rol es funda-
mental para que se establezcan cauces de relación positivos y para que se superen los conflictos que
se vayan generando. Se presupone que el educador posee las habilidades, actitudes y comportamien-
tos necesarios que facilitarán esta relación positiva con las familias. Sin embargo, no siempre es así.

Hay una escasez de estudios que abordan la cuestión de cómo preparar mejor a los docentes y de
cómo tutelarles para que se impliquen positivamente en la colaboración con las familias (Mir, Batle y
Hernández, 2009). Por este motivo, y partiendo de estudios teóricos previos, en estas páginas se apun-
tan tres dimensiones (la dimensión técnico-profesional del profesor, la eficacia del trabajo con los
padres y la percepción del cumplimiento de la labor familiar) en las que el docente debe ser competen-
te para poder establecer y mantener una relación positiva con la familia actual.

Palabras clave: Implicación familiar, relación familia/ecuela, comunicación, calidad, docente.

SUMMARY

Many studies have shown the beneficial results for children of positive family-school relationships
(in school performance, and social and emotional adaptation) (Epstein and Sanders, 2000; Fan and
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Chen, 2001; Henderson and Mapp, 2002). Also there are beneficial results for the family and the edu-
cational environment. However, present circumstances are showing us that this relationship is not easy
to obtain for professionals, amongst other reasons because of the social diversity of family situations,
which probably require further training and formation.

The teachers are those with whom the parents work and interact, so that their role is fundamental
for establishing positive relationships and so as to overcome conflicts which may arise. It is presumed
that the teacher possesses these abilities, attitudes and necessary behaviours which can facilitate the
positive relationships with the families. However, this is not always so.

Studies are lacking as regards the question of how to prepare teachers better and how to advise
them so as to become positively involved in cooperating with families (Mir, Batle and Hernandez, 2004).
For this reason, and starting from previous theoretical studies, in these pages we introduce three dimen-
sions, (the technical-professional dimension of the teacher, the efficiency of the work done with the par-
ents and the adequate perception of the work to be carried out with parents) in which the teacher should
be competent so as to establish and maintain a positive relationship with families today.

Key words: Parent involvement, teacher-parent relationships, comunication, quality, teacher.

1. INTRODUCCIÓN

No es ninguna novedad señalar que son muchas las familias sometidas a un ritmo de vida tal que
les impide atender a todas las labores encomendadas. Así muchos padres no pueden acudir a la reu-
nión escolar por incompatibilidad con otras actividades, controlan y conocen menos a sus hijos porque
les pueden dedicar menos tiempo, y disponen de menos recursos para fortalecer vínculos con amigos
y miembros de la familia. Por tanto, la pérdida de este capital social conlleva, entre otros factores, que
otras instituciones o personas asuman, por obligación o por necesidad, una labor educativa que les
corresponde a los padres. Así, los medios de comunicación, la televisión o los mismos educadores pue-
den tomar, consciente o inconscientemente por parte de los padres, las riendas de la educación del
menor.

El docente percibe esta realidad en sus aulas: recibe alumnos de una mayor diferencia cultural,
lingüística y educativa que en años anteriores, palpa la variedad de situaciones familiares (familias
monoparentales, separadas, reconstituidas, tradicionales, etc.) que tienen sus alumnos y la pérdida del
rol de la familia como educadora.

Este cambio cualitativo demanda la necesidad de una formación específica en el profesorado, no
tanto en cuestiones didácticas, sino en la mejora del desarrollo de habilidades y capacidades necesa-
rias para promover una implicación real de la familia.

Precisamente, la complejidad de la sociedad actual exige que sea esencial cuidar la colaboración
entre docentes y padres para ir al unísono en la educación del menor que ambos comparten. Desde esta
perspectiva, el educador, mediador entre la cultura escolar y familiar, puede ser contemplado como la
pieza clave para ofrecer la ayuda necesaria para que la familia se implique y sea corresponsable, junto
con la escuela, de la educación del niño (Rivas, 2009).

No debemos caer en una hiperresponsabilización de los docentes, descargando en ellos el com-
promiso de llevar a cabo todos los cambios; imputándoles la responsabilidad única de los resultados
educativos de sus alumnos o de la calidad del sistema. Sí, en cambio, podemos ver el educador como
el agente legítimo que pida una colaboración real y efectiva de la familia en la educación. Sin embargo,
esa participación exige esfuerzo por las dos partes, no está exenta de dificultades que generan multi-
tud de conflictos. Por este motivo, muchos profesores evitan tener contacto con los padres manifes-
tando incomodidad y falta de entendimiento para su implicación (Dauber and Epstein, 1993), revelan-



do su poca disposición para iniciar el contacto con las familias por las bajas expectativas generadas
(Tozer y cols., 2006).

Llegados a este punto cabe plantearse cuáles son los factores que influyen para que esta partici-
pación sea mucho más efectiva.

2. QUÉ SE ENTIENDE POR PARTICIPACIÓN FAMILIAR

Podemos entender que la participación es el grado en el que los padres dedican tiempo y energía
hacia sus hijos para ofrecerles el mejor desarrollo educativo posible (Grolnick y Slowiaczek, 1994). Sin
embargo, la definición y el alcance del concepto participación cambian en función de los autores y de
las culturas (Huntsinger y Jose, 2009). Por este motivo, se habla de participación cuando se abordan
las creencias y expectativas de los padres en el rendimiento académico del niño, el comportamiento de
la familia en casa y en la escuela (Henderson y Mapp, 2002; Hill y Taylor, 2004), así como a lo largo de
todo el proceso educativo (Cooper y cols., 2000).

La importancia potencial de crear unos lazos de colaboración efectivos entre la familia y la escuela
se ponen en evidencia en numerosos estudios que muestran la estrecha relación que existe entre la
implicación familiar en la educación y la competencia académica, adaptación social y emocional del niño
(Epstein y Sanders, 2000; Fan y Chen, 2001; Henderson y Mapp, 2002). Asimismo, algunos estudios
exponen los beneficios que una implicación efectiva genera a los padres, a los docentes y a la institu-
ción misma (Bacete y Rodríguez, 2004), siendo ésta un indicador de calidad. Sin embargo, parece
menos estudiado el perfil que debe presentar el educador y la formación que por tanto necesita para
establecer estos vínculos de participación eficaz con la familia.

La mayoría de publicaciones han recabado datos a partir de encuestas realizadas a los padres sobre
este aspecto (Clark, 1983; Dauber y Epstein, 1993) aunque unas pocas recogen datos de los docentes
(Hoover-Dempsey y cols., 2002; Uludag, 2006; Seitsinger, Felner, Brand y Burns, 2008). Aparte de la
escasez de estudios que analicen este tema, se ha puesto de manifiesto la falta de acuerdo entre las
necesidades percibidas por los docente y por los padres (Addi-Raccah y Ainhoren, 2009).

A partir de los datos recogidos en estos estudios, en estas páginas pretendemos abordar el perfil
que debe presentar el profesional para establecer una implicación eficaz con la familia.

3. PERFIL DEL PROFESIONAL PARA ESTABLECER UNA IMPLICACIÓN EFICAZ ENTRE FAMILIA Y ESCUELA

La literatura revela tres ámbitos en los que el profesional debe ser competente y eficaz para man-
tener una relación positiva con la familia. Como veremos, los factores presentes en ellos tienen una
estrecha relación con la superación de barreras (psicológicas y culturales entre otras) que cualquier
docente puede encontrarse a la hora de establecer la relación con la familia, y están íntimamente rela-
cionados.

En primer lugar, podemos aludir a la dimensión técnico-profesional del profesor, que incluye las
habilidades, técnicas y estrategias como paso previo para establecer una relación positiva con los
padres, y que se logran gracias a su experiencia docente y a su formación pre-service. En segundo
lugar, cabe hablar de la dimensión personal sobre su eficacia del trabajo con los padres, en cuanto a la
celeridad, la disponibilidad, la empatía y la capacidad del profesional para establecer buenos cauces de
comunicación con los padres y para escucharles, a la vez que por la capacidad de responsabilizarse de
la labor que los padres le han dejado encomendada, de trabajar con las familias y de apoyar a los padres
en la educación de sus hijos. En tercer lugar, podemos mencionar la dimensión cognitiva, sobre la per-
cepción del cumplimiento de la labor familiar.
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3.1. Dimensión técnico profesional del profesor

Las variables que los docentes apuntan necesarios para establecer una relación positiva (Koutrova
y cols., 2009; Yamagata-Lynch y cols., 2009) son los siguientes:

3.1.1. Capacidad y habilidades para gestionar bien los recursos, su tiempo y el de los demás. Esta
capacidad implica que el docente tiene claro el reparto claro de funciones entre la familia y la escuela,
de modo que puede tomar decisiones adecuada. Se espera que el profesor tenga capacidad resolutiva
y decisiva para saber quién acudir ante un problema que le desborda, de quién recabar más informa-
ción, qué folletos o material extra puede ofrecer a los padres, y cómo hacérselo llegar del mejor modo
posible. El prerrequisito fundamental es que el docente disponga de un tiempo y de un espacio ade-
cuados para fomentar la participación. Será labor del docente facilitar a las familias el mejor horario
posible dentro de sus posibilidades y establecer el marco de conversación más adaptado a cada cir-
cunstancia familiar (Price y Marsh, 1985).

3.1.2. Capacidad de análisis y de gestión de la información. El docente eficaz tiene la facultad de
recoger la información necesaria de la familia, de interpretarla correctamente, de diagnosticar las nece-
sidades y de decidir cuál es el mejor camino a seguir según las circunstancias concretas. Por ello, se
valora del docente que sepa traducir correctamente los comportamientos de las familias en significa-
dos concretos.

3.1.3. Capacidad para crear y aprovechar los canales de comunicación establecidos. Se espera del
educador que refuerce la utilidad de las vías de comunicación -formales e informarles- con las que
cuenta la escuela, y para que tenga la facultad de plantearse otras que no impliquen excesiva dedica-
ción. Para los padres el intercambio de información continuo se convierte en un estímulo para querer
fortalecer la relación con la escuela, y una ayuda para que sean ellos los protagonistas de la educación
de su hijo. Este intercambio de información puede ayudar a las familias a compartir los criterios edu-
cativos de la escuela y dar un apoyo mayor al profesor.

3. 2. Eficacia del trabajo con los padres

La eficacia del trabajo con los padres pivota en la capacidad comunicativa del profesor. Por ello, es
importante trabajar y formarle en sus estrategias comunicativas. Crear una comunicación eficaz y posi-
tiva entre padres y maestros es un requisito necesario para construir una buena relación participativa
eficaz. Precisamente, al hilo de la comunicación, aparecen numerosos problemas que impiden una par-
ticipación eficaz: padres que sobreestiman las capacidades de sus hijos y que se ponen en evidencia en
las reuniones de tutoría, familias que no se hacen cargo de las dificultades reales de sus hijos, com-
portamiento arrogante en los progenitores a la hora de dirigirse al docente, etc. Trabajar con estas difi-
cultades y hacerle frente implica una alta preparación profesional y la presencia de habilidades perso-
nales muy concretas.

3.2.1. Capacidad para proporcionar un clima de acogida adecuado. Dar la bienvenida a los padres
implica tener la capacidad de saberles recibir adecuadamente, de prestarles la atención que se merecen
y de empatizar con ellos (Obeidat y Al-Hasan, 2009). Es decir, hay aspectos externos que pueden ayu-
darle, pero sobre todo es la facultad de conectar con la otra persona, de encontrar la sintonía adecua-
da, de crear una relación de confianza. Egan (1990), a través de su programa S-O-L-E-R, analizó la efi-
cacia de algunos factores que pueden ayudar al docente a mejorar este primer contacto: mantener una
postura erguida, tener una actitud abierta, tratar de aprender a través del otro, mantener el contacto
visual y una posición relajada.

El docente debe tener empatía para conseguir una buena conexión con la familia. Habitualmente las
escuelas suelen ser las primeras en iniciar el contacto con las familias. Aprovechando que los padres
se sienten especialmente llamados a participar y a colaborar con el profesor cuando la situación incum-
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be directamente a su hijo, el profesor debe mostrar esta capacidad. Esta buena conexión inicial con la
familia se puede ver obstaculizada por la percepción inicial con la que los padres acuden a las reunio-
nes con el profesor, puesto que pueden percibir un clima escolar reacio a sus opiniones y valoraciones
o una falta de valoración del profesorado. Por tanto, el establecimiento del buen clima pasará por hacer
frente a estos pensamientos, dando un voto de confianza a la capacidad y profesionalidad del educador.

3.2.2. Capacidad para hacer frente a las expectativas negativas, propias y ajenas. Los peores ene-
migos del trabajo del docente son los pensamientos, creencias y teorías negativas que posee y que se
activan activa en sus conversaciones con los padres (percepción, memoria, juicios, estrategias, inter-
pretaciones, etc.). Por tanto, es fundamental que el docente trabaje las expectativas hacia los padres,
hacia los alumnos y hacia él mismo.

- Trabajar las expectativas hacia los padres. Muchos profesores prefieren que los padres cola-
boren en aquellas actividades en las que pueden dar su punto de vista y deben seguir solamente las ins-
trucciones del profesor, y en áreas en las que se consideran ellos los expertos (Finders y Lewis, 1994;
Tett, 2001). Precisamente, las expectativas de los profesores y de los padres pueden cambiar y modi-
ficar lo que uno espera del otro. El tiempo, la paciencia y la confianza forjada entre ambos, puede ayu-
dar a frenar esas expectativas negativas de los padres.

- Trabajar las expectativas hacia los estudiantes. Los docentes cambian el tono del discurso
dependiendo de las expectativas que se hayan forjado sobre los factores que consideran que más influ-
yen en el rendimiento de sus estudiantes: el apoyo parental y la ayuda en las tareas escolares, la buena
relación con los progenitores, la buena relación entre padres y profesor, o la confianza del alumno en
el profesor. Por este motivo, las bajas expectativas que el docente tiene sobre los estudiantes influyen
en niveles de participación bajos (Grolnick y Slowiaczek, 1994; Vondra, 2000).

- Trabajar las expectativas propias, y en concreto, su sentido de eficacia. Concretamente, las
creencias del educador pueden referirse a su capacidad para guiar a los padres, a su competencia
docente y al modo de entablar su contacto con ellos, de invitarles a colaborar, de plantearles sus obje-
tivos, y de ver sus obligaciones y de repensar en sus habilidades.

- Replantearse los objetivos de la comunicación entre familia y escuela. El docente debe ser
consciente de que su labor es que la familia se responsabilice de la educación de su hijo. Para tal fin,
no sólo debe rendir cuenta de los aspectos académicos del niño, sino también de los demás aspectos
formativos: preocuparse de cómo superar las dificultades presentes, desarrollar vías en las que las
familias puedan apoyar a su hijo, o cómo promover un desarrollo mayor en su alumno entre otros
aspectos. En función de qué perspectiva o perspectivas asuma el educador, el tipo de relación con la
familia puede verse sesgada.

- Acercarse con una motivación y actitud positivas. Existen varios factores que pueden detec-
tarse en los docentes, y que inciden en una baja motivación a la hora de comunicarse: que exista un
bajo apoyo por parte de la escuela a su labor, que no haya apenas tiempo para desarrollar un progra-
ma y mantener una relación efectiva con los padres, que no se valoren las opiniones de los padres que
el docente transmite a la escuela, o que exista una desautorización por parte de la familia de su labor.

3.2.3. Capacidad para detectar e identificar las necesidades de los padres en un ambiente de res-
peto y de cordialidad. El profesor debe lograr obtener información de la familia empleando, para ello,
sus dotes empáticos. En muchas ocasiones la familia puede adoptar un papel pasivo, e incluso suspi-
caz, en los encuentros con el educador, lo que obstaculizará en gran medida la relación de colaboración
y de confianza con él. Es de radical importancia que las reuniones o citas con el profesor sean comu-
nicadas con la suficiente antelación, se desarrollen en un ambiente agradable, de respeto mutuo y en
un ambiente distendido y colaborador.

3.2.4. Capacidad de generar información útil para las familias. La falta de información se ha identi-
ficado como una de las fuentes principales de conflicto entre familia y escuela. Para garantizar que el
contenido sea útil el profesor debe pensar detenidamente los puntos a tratar en su reunión, y contar
previamente con la opinión que los padres tienen sobre estos aspectos que va a comentar. Esa utilidad
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de información supondrá dar respuestas a las verdaderas necesidades de sus hijos (Finders y Lewis,
1994), y exponer los mensajes con la claridad suficiente para que sean entendibles para las familias,
superando así una de las barreras comunicativas más importantes.

3.2.5. Capacidad para responder con celeridad a las demandas planteadas. Los argumentos que los
profesores emplean, en contra de la participación activa de los padres, es que no saben cómo funcio-
nan las escuelas, piden cosas imposibles, o no se ponen de acuerdo entre ellos mismos (García Bacete,
2003). Teniendo en cuenta esta variedad de situaciones, el profesor deberá hacerles frente de la forma
más eficaz posible.

3.2.6. Capacidad para plantear actividades conjuntas con la familia, a su medida, para ir a la par en
la educación del menor. La literatura ha distinguido algunos modelos de relación participativa según la
postura del profesional que la promueva. Existe un primer modelo entendido como experto, en cuanto
que el docente asume el control y toma las decisiones, selecciona la información y solicita de los padres
lo que él considera necesario. El segundo modelo, denominado de transplante, sostiene que el docen-
te traslada su experiencia al campo familiar, y considera que la familia puede colaborar en la formación
del niño, motivo por el cual espera mantener una relación continuada y positiva con los padres.
Finalmente, el modelo de usuario, supone que el profesor respeta a los padres y reconoce la compe-
tencia. El docente debe saber adaptarse a las demandas, al tiempo y a los recursos disponibles de la
familia para poder establecer la mejor vía posible de colaboración familiar.

3.3. Eficacia en la percepción del cumplimiento de la labor familiar

El último factor que cabe destacar se refiere al modo en que los docentes perciben la labor familiar.
Cuanta mayor relación existe entre los padres y los docentes, mayor capacidad de entendimiento y
mayor encuentro efectivo se produce entre ellos (Molland, 2004).

Si los docentes están convencidos de la importancia de la participación con las familias y lo perci-
ben como un factor de mejora y de rendimiento a su labor docente influirán en las labores que quieran
realizar con los padres. Así lo han hecho notar Bauch y Goldring (1998) cuando sugieren una cuádru-
ple clasificación en función de la relación que el docente mantiene con las familias: 1) burocrática, en
la que hay poca participación de padres y docentes; 2) profesional, en la que hay más implicación del
docente que de los padres; 3) de empoderamiento, en la que hay mayor implicación familiar que esco-
lar, y 4) de paternariado, donde tanto la escuela como la familia se implican de igual forma.

4. CONCLUSIÓN

Como se ha señalado en estas páginas, crear una comunicación efectiva es esencial para estable-
cer una fuerte relación entre la escuela y la familia. Desafortunadamente, pocos docentes están forma-
dos en las habilidades que necesitan para establecer una comunicación efectiva con las familias. Por
este motivo, se aboga porque los centros contemplen un plan de formación del personal específico
sobre este tema.

Existirán barreras que no van a ser subsanables únicamente con formación docente (como no dis-
poner de tiempo ni de espacio necesario para comunicarse con los padres o no hablar el mismo idio-
ma que la familia). Sin embargo, muchas otras podrán verse fortalecidas con actuaciones directas pro-
movidas desde la institución escolar. Es un aspecto asumido que hay una propensión en los docentes
a interactuar con los padres y a mostrarles unas actitudes atribuidas al modo en que la escuela organi-
za la participación (Seginer, 2006; Gaziel, 1998). Si se infiere del docente su buena predisposición para
establecer de vínculos continuos y sistemáticos con las familias, el desafío por parte de la escuela viene
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de cómo optimizar esos vínculos, qué medidas pueden tomar para facilitar un apoyo efectivo a las fami-
lias, y cómo aumentar la confianza ante un docente que tiene que superar numerosos obstáculos.

La falta de estudios pone de manifiesto que se necesita recoger información de los docentes y pro-
poner medidas para subsanar los obstáculos que tienen. Mientras tanto, cada institución educativa
puede plantearse llevar a cabo un plan de formación a partir de lo que los docentes de su centro recla-
man. Se pueden aprovechar los espacios de intercambios comunicativos con ellos, y los encuentros
semanales de trabajo para recabar información de sus carencias. Posteriormente sería cuestión de prio-
rizar la formación en los factores que condicionan una buena labor con los padres y que redunda en
una mejor calidad del centro educativo. Precisamente, la experiencia de autores como Hoower-
Dempsey, Walker, Jones and Reed (2002) pone de manifiesto que el esfuerzo vale la pena.
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